
Foigaba el rey Rodrigo 
con la hermosa Caba en la 

ribera 
del Ta jo , sin testigo; 
el río  sacó fuera 
el pecho y le habló desta 

manera
"E n  mal punto  te goces 
in justo  fo rza d o r"; que ya el 

sonido
y oyo  ya las voces, 
las armas y el bram ido 
de M arte, y de fu ro r  y ardor 

ceñido. ■
El baño de la Caba ha sido 

recientemente restaurado, al 
efectuarse las obras para el 
nuevo puente que — ¡por fin !— 
desvía el tráfico rodado del 
de San Martín. Con lo que ya 
no veremos más la estampa 
ruinosa y romántica que dio 
origen a la historia. Pero ahí 
seguirá el recuerdo.

Y  llega el momento de de­
cir adiós al Tajo, ansioso ya de 
poseer la dulce vega toledana, 
puede ser el momento de re­
cordar que también el Tajo 
tiene su tradición milagrosa, 
pues no faltaba más. Resulta 
que un buen día apareció flo ­
tando contra corriente en las 
aguas del rio una caja miste­
riosa de madera. Aguadores, 
pescadores y molineros trata­
ron inútilmente de apresarla, 
pues la caja se resistía. Bajaron 
las autoridades, el cabildo, las 
órdenes reigiosas y demás

comparsa. Preguntaron al baúl, 
en nombre de Dios, quién era 
y qué quería. Y cuando la pre­
gunta fue hecha por los caba­
lleros de la Vera Cruz (la co­
fradía que fundara el Cid en 
Santa Eulalia) el baúl se vino 
sumiso hasta la orilla. Lo 
abrieron y apareció un Cristo 
moreno y de largas melenas, 
el Cristo de jas Aguas. El cruci­
fijo  fue llevado a la iglesia del 
Carmen Calzado, sede de la 
cofradía de la Vera Cruz y 
cuando este convento desa­
pareció fue llevado a la igle­
sia de la Magdalena. Ni que 
decir tiene que era un Cristo 
muy milagroso y que, 
cuando llovía, sólo había 
que sacar en procesión al 
Cristo para que empezara 
al punto a diluvia. (El Cris­
to  fue destruido en la gue­
rra del 36.)

El Tajo comienza a pene­
trar en la Vega y una última 
estampa nos la dan los m olinos 
y las "altas ruedas" que vemos 
dibujadas en los grabados an­
tiguos. Dejemos a Luis Felipe 
V ivanco evocar esta última es­
tampa:

Luego el río  se pierde, sa­
tisfecho, por la Vega llana, 
arrastrando silencioso la es­
puma irreal de los versos de 
Garcilaso:
con ten to  de lo m ucho que ha­
bía hecho

dejábase corre r, en f in , dere­
cho.

"H abíam os llegado, an­
dando despacio, m i padre y yo 
hasta un m o lin o  o aceña que 
hay bastante más abajo de la 
fabrica de armas. Era un ed i­
f ic io  grande, de dos plantas, 
con paredes am arillentas. Es­
taba constru ido  en m edio del 
río , con un largo puente o d i­
que que le unía a la o rilla  y a 
la carretera. Tenía ventanitas 
cuadradas en el piso de arriba 
y grandes arcos de medio pun­
to  en el bajo (...). Nos levan­
tam os de ju n to  a la noria y 
nos acercamos al m o lino . 
Ibamos po r un senderillo , bo r­
deando la huerta, y pasamos 
bajo las ramas de un par de h i­
gueras con sus hojas ya creci­
das y perfumadas, y los higos 
duros y verdes, empezando a 
crecer tam bién. Llegamos a 
la plazoleta y varios ed ific ios 
bajos, y en un extrem o una 
gran tejavana con varios carros 
desenganchados de n tro !...). 
Y o no recuerdo bien cóm o era 
aquel m o lin o ; pero recuerdo 
que estaba parado y sin fu n ­
cionar y que veíamos el caz 
por donde se escapaba, y ro 
dezno vertica l y las grandes 
muelas, y los algorines donde 
caía la harina, después de m o­
lido  en grano.
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